El ensayo

El titular le llamó la atención: “Descubren una red de clones”

A raíz de una denuncia anónima estaban investigando los principales centros médicos de la ciudad de Córdoba donde, desde hacia varis años, se hacían clones por encargo, para luego poder extraer de los mismos los órganos que se necesitaran.

Pensó con horror en los clones encerrados en cuartos apenas iluminados, alimentados como si fueran cobayos sin saber nada de su horrendo futuro.

El tema le pareció apasiónate y se dijo que por fin había encontrado el tema que hacía tanto tiempo estaba buscando para escribir un ensayo.

Después de varios intentos telefónicos fallidos fue hasta el Diario y logró entrar en la redacción. El autor de la nota no llegaba hasta después de la seis. Lo espero pacientemente.

Cuando llegó se negó a mostrarle la carta por razones profesionales, según dijo, y fue bastante reticente ante su pedido para obtener más información. Su argumento del ensayo no lo convenció y dijo que la dirección del Diario le había pedido que fuera parco en el desarrollo de la noticia porque querían evitar que se levantara una nube de sospechas entre toda la población.

A lo que le contestó que le parecía un disparate. Que justamente que si la opinión pública se enteraba de mayores detalles aumentaba la posibilidad de encontrar ese centros clandestinos donde esos pobres infelices esperaban ser necesitados para ser abiertos como un pollo para extraerles el órgano que su persona originaria necesitaba.
El periodista lo miró fijo y le dijo:

- ¿De donde saco semejante disparate? El problema esta que los clones están sueltos entre nosotros y nada saben. Se sospecha que les facilitan las cosas de modo de mantenerlos sanos y a su alcance; dietas equilibradas, deportes, pocos nervios y en lugares próximos. La carta dice estas cosas, pero no da pistas como para averiguar mas.
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